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AMOR PELIGROSO 

Historia que cuenta la historia de Mei-song (Miisu) y Lian-fang (Renhô), de Fushigi Yûgi 

(tomos 14-18 del manga y OVA 2 del anime). 

 

Universo de los Cuatro Dioses. Mucho antes de que ninguna sacerdotisa pisara sus tierras… 

-¡Mei-song! ¡Mei-song! –una voz sonaba a lo lejos. 

Había una niña que jugaba sola entre el bello paisaje... 

-¡Voy, voy! –dijo la niña. 

Ahora estaba en su casa, junto a su madre. 

-¿Qué hacías mientras te llamaba, Mei-song? –preguntó la madre, esperando impaciente la 

respuesta. 

-¡Madre, dicen que pronto vendrá una sacerdotisa a algún país lejano! –dijo Mei-song. 

-No cambies de tema –dijo la madre. –Te he preguntado que qué hacías. Además, nosotros 

no creemos en sacerdotisas. 

-Estaba jugando. Me entretuve demasiado. Sólo eso -y salió de la casa a tomar el aire. Vio a 

alguien que se acercaba. Era alguien muy mayor.  

-¡Abuela!  

-Hola, Mei. Pareces muy contenta. Algo te ha pasado… -dijo esperando una buena respuesta. 

-Vi a un chico en el río. Era hermoso… Creo que me gusta… -dijo con un tono un poco 

inseguro. 

-¿Ah, sí? ¿Pudiste hablar con él? 

-No… 

-Debes hacerlo, si de verdad le quieres, díselo –dijo la abuela con tono muy serio y a la vez 

agradable. 

-De acuerdo. 

 

Pasaron meses y Mei-song no volvió a ver al chico  que tanto le gustaba… Pero, un día… 

 



-¿Cuándo volverá padre? Se fue sin decir adiós… -pensaba Mei-song. Vio a lo lejos a alguien 

que paseaba por un camino… 

-¡Es él! –salió corriendo a buscarlo. 

-Esto… Hola… -dijo Mei-song con un tono nervioso… 

-Hola. ¿Qué te ocurre? Estás pálida… -respondió el chico. 

-¿Cómo te llamas? Yo soy Mei-song. 

-Me llamo Lian-fang. Encantado. 

-Esto… ¿Estás solo? 

-Sí, tenía amigos, pero me dejaron… 

-¿Por qué?  

-Porque les dije que creía en la leyenda da las sacerdotisas. Entonces, me abandonaron, 

porque ellos no creían en ellas… 

-¡Yo también creo en las sacerdotisas! Nos salvarán cuando estemos en peligro… 

-Sí… 

Estuvieron un buen tiempo, hasta que Mei-song dijo: 

-Me gustas. 

-Tú a mí también. Somos tan parecidos… 

Ambos se abrazaron… 

Pasaron los años… Mei-song tenía dieciséis años, los mismos que Lian-fang. 

-Te quiero tanto, Lian-fang… Gracias por estar conmigo todo este tiempo… 

-Y yo a ti, Mei-song, me has ayudado mucho… a ser feliz. 

Alguien venía hacia ellos. 

-¿¡Lian-fang!? Por fin te encuentro, me tenías preocupado. Te fuiste de casa… ¿Qué has 

hecho en todo este tiempo para sobrevivir? –dijo el hombre. 

-¡Estaré toda mi vida junto a esta mujer! –dijo Lian-fang. 

-¡Pero, hijo…! 

-¿Padre? –dijo Mei-song. 

-¿Mei… song? No puede ser… -dijo el hombre. 



-¿Qué quieres decir con que Lian-fang es tu hijo? Te fuiste de casa sin decir nada. Nos 

abandonaste a madre y a mí. 

-¡Sois hermanos! Yo cuidé de Lian-fang estos últimos años… En el pueblo las familias pueden 

sólo pueden tener un hijo. Se lo di a una familia que no podía tenerlos… Luego cuidé de él. 

Lian-fang y Mei-song se miraban vergonzosamente.  

-¡Me da igual! –dijo Lian-fang. -¡He dicho que estaré con Mei-song para siempre y la haré 

feliz! ¡La quiero! 

La gente que observaba alrededor estaba escandalizada. 

-¡Son demonios! ¡Sólo los demonios cometen incesto! ¿Lo ves como no existen las 

sacerdotisas? ¡Ya habrían venido a matarlos! ¡Tenemos que matarlos nosotros! –dijo alguien 

que estaba entre la gente. 

Lian-fang y Mei-song salieron corriendo. Su padre estaba de parte de la gente. 

-¡Cómo no me di cuenta antes! –dijo el padre. 

Estaban acorralados al lado de un acantilado. 

-Lian-fang… Tengo miedo… 

-Mei-song… No te preocupes… Estaré contigo hasta el último momento. 

 



 

-Hasta el último… momento… 

Ambos cayeron por el acantilado. Su madre y su padre estaban allí. Cuando su abuela se 

enteró de la desgracia dijo…  

-Eran hermanos, pero sólo de sangre… No había ningún vínculo que les uniera como 

hermanos. No son hermanos moralmente… Sólo eran personas que se amaban… 

En otro lugar, alguien les hablaba… 

-¿Quién eres? –dijo Lian-fang. 

-Me llamo Tian-gang. Si queréis ser libres, tendréis que trabajar para mí. Juntos, me 

ayudaréis para convertirme en un dios de verdad y cambiar esta sociedad… que tanto 

odiáis… 

-De acuerdo, haremos todo lo necesario para volver a ser humanos y ser felices de nuevo… 

FIN 



 

Dedicado a todos los fans de Fushigi Yûgi, en especial, a Mitsu-chan. 
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